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Motivación.
Concebir la paz como derecho ha sido un proceso histórico que se materializó recientemente y que paradójicamente surge de su opuesto que es el derecho a la guerra, la humanidad se ha forjado a partir de la belicosidad permanente e inmanente del ser; ya nos lo planteaba Hobbes cuando concibió que «El hombre es un lobo para el hombre.» y que soporta  la confrontación como base para legitimar el despotismo político.
La formación de los Estados, las formaciones sociales y las civilizaciones mismas, conllevaron altas cuotas de violencia y de guerras recurrentes, que fueron dibujando la existencia misma de los imperios, las potencias hegemónicas y más contemporáneamente los procesos de descolonización y resistencias de los pueblos.

El poder tiende a corromper y el poder absoluto corrompe absolutamente (Lord Acton en 1887); un argumento que se evidencio en los procesos del absolutismo monárquico que tuvo su punto culmen con el Rey Sol; y que a su vez conllevaría a la gestación del que vendría como el siglo de las luces y que traería consigo una construcción de nuevos paradigmas que soportados bajo los ideales de la revolución francesa, la libertad y la fraternidad serian la llave a entender la paz a partir de la búsqueda de la sociabilidad humana. 
En los fundamentos del Estado moderno se impuso con Rousseau y Montesquieu la tesis del contrato social sustentado en la convivencia pacífica; siendo la paz el soporte del tratamiento de los conflictos, la concertación y la suscripción de pactos, lo cual se introdujo progresivamente en los tratados internacionales y en constituciones y leyes de los Estados. Una de las primeras fue la Declaración de San Petersburgo de 1899, que dio como consecuencia la Conferencia de La Haya de 1907 que aprobó 14 tratados, inspiraron en la decisión de trabajar por la paz  y plantean como principal referente la regulación humanitaria de la guerra. Y que por primera vez prohibió el recurso de la guerra de un Estado frente a otro por motivos económicos. 
La guerra es un asunto de importancia vital para el Estado; un asunto de vida o muerte, el camino hacia la supervivencia o la destrucción... (Sun Tzu, El Arte de la Guerra) las dos guerras mundiales fueron el estallido de ese profundo sentido de conflicto que a su vez obligo a la humanidad a desarrollar una estrategia de supervivencia y un compromiso con la paz, que llevaría a los Estados a  consolidar un sistema relaciones fundadas en la política y la diplomacia; es así como las Naciones Unidas en rechazo a la guerra y orientado a la paz y los derechos humanos cobra un lugar en la esfera del globo.
La ONU consagró el principio de la paz entre las naciones y murió el derecho clásico a la guerra. La Carta de las Naciones Unidas, en su Capítulo VI, estableció las reglas de resolución pacífica de los conflictos en el ámbito internacional e introdujo los mecanismos de mediación, solución concertada y verificación. Sólo se admitió el recurso a la fuerza en casos excepcionales, como la resistencia ante la agresión extranjera, la legítima defensa y la actuación ante hechos que atenten contra la paz y la seguridad internacional.  , 
La Declaración Universal de los Derechos Humanos
 estableció que la paz y la seguridad son condición para el ejercicio de los derechos humanos. El Pacto Internacional de los Derechos Económicos Sociales y Culturales
 y el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos
, consagraron la paz como asunto consustancial a tales derechos. Así mismo, otros tratados hacen referencia a la paz; entre ellos, la Convención de los Derechos del Niño
 excluye a los menores de edad de la participación en las guerras y de lugar a un protocolo facultativo al respecto. (Villarraga, Álvaro)
Proposición
 La humanidad históricamente ha  mantenido una propensión a la guerra lo que le ha permito a su vez entrar en un dilema de dimensión política, filosófica, ética y sociales capaz de enfrentarla al reto de la paz, como forma de cohesión y exigibilidad a la consolidación de escenarios locales, regionales, nacionales y globales capaces de albergar la multiplicidad y diversidad de culturas, sociedades e individuos.
Desarrollo.

Colombia, no ha estado ni estará al margen de esta realidad por ello el artículo 22 de la Constitución Política es un logro  en el reto histórico fundamental de construir la paz con sentido integral y desde múltiples estrategias y esfuerzos que comprometen al Estado, los gobiernos a todo nivel, el proceso político en curso y al protagonismo decisivo de la sociedad. A la vez, como asunto particular a considerar, entre otros, existe en sectores de la sociedad civil la convicción de buscar la paz con referencia al conflicto armado existente, por la vía política y los diálogos y negociaciones de paz entre el Estado y los grupos armados irregulares.

Se ha extendido el concepto de que la sociedad debe ser parte integrante y decisiva de un proceso de paz, de forma que se deberá propiciar, en el actual contexto, un nuevo significado, contenido y alcance, a sus formas de incidencia y participación. Ello implica reconocer la importancia de consolidar una agenda social que se proyecte de manera general y también en tal proceso, como atribución autónoma de una sociedad civil organizada

La construcción de la paz

En términos filosóficos y políticos está la pregunta sobre si la humanidad mantiene la propensión a la guerra o si consolida un estado de convivencia y conservación definitiva de la paz. Un reciente estudio de Vicent Fisas demuestra que en la actualidad la mayoría de los conflictos bélicos concluye con soluciones políticas concertadas
. Pero además, cobra fuerza la convicción de que la paz es un dilema a resolver ante todo por la misma sociedad, la cual podrá imponer las condiciones de una paz democrática, si consigue la suficiente cohesión y exigibilidad. A su vez, se entiende que la paz se construye desde los escenarios locales, regionales y sociales, pero con apoyo necesario en un contexto en el cual se superen las causas estructurales del conflicto y se resuelva, en casos como el nuestro, de manera pacífica y concertada el conflicto armado.

La construcción de la paz significa hacer realidad los avances de la Constitución Política de 1991. Pero ni la Constitución ni el Estado serán suficientes; se necesitan políticas ligadas al desarrollo sostenible y sustentable y a la superación de la pobreza y la exclusión social; a la recuperación de las garantías, los derechos ciudadanos y la superación de la impunidad; a la reconstrucción y rehabilitación social en las regiones afectadas; y a la atención de los derechos de las víctimas. Pero así mismo, la paz implica contar con un poder ciudadano decisivo.

La descentralización administrativa y la elección popular de los alcaldes fueron aprobadas en el marco del proceso de negociación de paz con las guerrillas durante el gobierno Betancur e implementadas en 1988 por el presidente Barco, lo cual representó un avance en la participación local. La Constitución Política de 1991 conllevó reformas que fortalecieron el papel del municipio, de las Entidades Territoriales Indígenas y habilitaron la posibilidad de un nuevo ordenamiento territorial que introduce las provincias y las regiones, lo cual conlleva importantes avances que sin embargo no se han plasmado ante las resistencias de los viejos poderes clientelistas imperantes en la política y en el control de los órganos de poder.

Sin embargo, estas posibilidades se ven obstruidas por el impacto del conflicto armado; la captura del Estado por actores armados irregulares; la corrupción y el clientelismo y la ausencia de participación. Se agregan como factor negativo las reformas que mediante actos legislativos conllevaron el desmonte del progresivo fortalecimiento de los presupuestos municipales destinados a la educación, la salud y el saneamiento ambiental ordenado por la Constitución Política
. Por tanto, el reto frente a tales problemática es superar los contextos de violencia, conflicto armado e ilegalidad, depurar las costumbres políticas, conseguir la vigencia efectiva de los derechos constitucionales y sus desarrollos legales y ampliar la democracia y la participación en el ámbito local con base en el empoderamiento ciudadano.

Se requiere fortalecer compromisos institucionales y sociales con la construcción de la paz así como hacia la dinámica específica de un proceso de paz en lo relativo al conflicto armado interno. Para tal efecto desde lo local es importante potenciar experiencias como los programas alternativos de gobierno, institucionales y sociales orientados a la paz y la superación del conflicto; iniciativas sociales como los territorios y las comunidades de paz; las formas de resistencia como las zonas humanitarias.

De igual forma, frente a todo tipo de arbitrariedad y de violencia el impulso a los programas de resolución alternativa de conflictos; los jueces de paz y reconsideración; el pluralismo jurídico que conlleva la validación de la jurisdicción especial indígena y la justicia en el ámbito comunitario. Y en lo referido al movimiento social por la paz dinamizar sus múltiples iniciativas; entre ellas el movimiento de mujeres, de las comunidades afros y de los pueblos indígenas, valiosas expresiones que tienen asiento precisamente desde el escenario local. 

Los conceptos de paz negativa y paz positiva

Las reflexiones y debates sobre la paz se han orientado en torno a dos conceptos contemporáneos: la paz negativa y la paz positiva. La paz negativa, concepto tradicional de paz, se define como la ausencia de guerra. Este concepto se erige a partir de la legitimidad que otorga el triunfo de un actor armado. El concepto de paz negativa predominó hasta después de la Segunda Guerra Mundial, cuando la humanidad vivió las terribles consecuencias de la utilización indiscriminada de las armas que devastó millones de personas y afectó las condiciones de vida y los territorios.

Posteriormente, en varios lugares -y en forma simultánea-, se iniciaron luchas pacíficas para prevenir la guerra y evitar la ruina humana y ambiental. De ahí que el desarme se haya esgrimido como una consigna de la sociedad. Sin embargo, esta visión fue limitada al no cuestionar los sistemas de inequidad y de desigualdad social y política. Este concepto resulta entonces parcial si se centra en el hecho de evitar la guerra pero no cuestiona la problemática estructural de la sociedad, ni aporta soluciones definitivas a las causas de los conflictos armados.

Por el contrario, la paz positiva es entendida entonces como la ausencia de violencia en el sentido de justicia social; se correlaciona con la satisfacción de necesidades (libertad, supervivencia, bienestar e identidad), solidaridad, integración y equidad
. La paz positiva, no sólo implica la conservación de la vida sino el derecho a vivir con calidad, lo cual debe garantizarse a través de acciones de política que aseguren el respeto, la protección y la vigencia de los derechos humanos.

La paz sostenible y duradera debe enfrentar, en primer lugar, situaciones de pobreza, discriminación, exclusión y otras formas de violencia incorporadas en la sociedad. La posibilidad de vivir en paz y para la paz, requiere de una reflexión sobre el concepto del poder político en los estados de derecho y en términos generales de un proyecto democrático de estado y de sociedad. Pero han predominado los conceptos basados en la fuerza, el orden y represión; en el uso del poder, la violencia o la guerra, como instancia de resolución de conflictos, lo que conlleva la una pérdida de la libertad y la falta de mecanismos de diálogo y concertación para resolver los problemas estructurales y encontrar soluciones a los intereses de los grupos sociales y poblacionales
Conclusiones

La paz es un derecho síntesis, abstracto, presupone un estado de convivencia, de aceptación mutua, pero con base en el disfrute de un mínimo de derechos. Constituye un derecho de la llamada tercera generación o de los derechos de la solidaridad. Es a la vez un derecho de doble naturaleza: individual y colectiva, puesto que su titularidad la tienen todas las personas, pero así mismo los colectivos sociales, los pueblos, las naciones y los Estados en el sistema internacional. 

El derecho a la paz se explica como un derecho autónomo; no sólo como un simple derecho a vivir sin guerras ni amenazas de guerra, sino como la posibilidad y las condiciones para el ejercicio de todos los derechos. Su realización significa la vigencia y acatamiento de las normas nacionales e internacionales, respecto a los derechos que tienen las víctimas del conflicto armado, garantizando la verdad, la justicia, la reparación y la reconciliación, en el marco de la construcción de paz.

 En el orden constitucional:
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El articulo 2 de la Constitucion Polftica establece la paz como parte de los fines del Estado para el
logro de la convivencia ciudadana.

El‘articulo 22 de la Constitucion Politica consagra la paz como derecho fundamental y como deber
de obligatorio cumplimiento

El articulo 67 de la Constitucion Politica consagra el derecho a la educacion y con él Ia formacion
ciudadana fundada en el respeto por la paz

El articulo 95 de la Constitucion Politica hace mencion al logro y mantenimiento de la paz como un
deber ciudadano

La Corte Constitucional ha fundamentado el derecho a la paz como “derecho de naturaleza
concursal y solidaria”, de forma que lo reconoce como derecho subjetivo®: lo relaciona con el marco
de los derechos® lo reconoce como derecho en lo colectivo y de la tranquilidad en lo personal®® y
sustenta que implica condiciones para la participacién poltica y de exigencias frente al Estado’”
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� Aprobada por la Asamblea General de la ONU en 1948 en la Conferencia de San Francisco, Estados Unidos.


� Pacto Internacional de los Derechos Económicos Sociales y Culturales, preámbulo y artículo 13,1. Aprobado por Conferencia de la ONU, 1996.


� Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, artículo 20. Aprobado por Conferencia de la ONU, 1996.


� Convención de los Derechos del Niño, artículo 29. Aprobado por Conferencia de la ONU, 1989.


� Vicent Fisas, Anuario de Paz, Escuela de Cultura de Paz, Universidad Autónoma de Barcelona, 2008. 


� A iniciativas del Gobierno de Andrés Pastrana y del primer mandato del Gobierno de Álvaro Uribe.


� Fisas Vincent: Cultura de paz y gestión de conflictos, página 19.
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